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sean realistas, pero es lo cierto
que sus obras no tienden a ser
religiosas ni constituyen objeto
de algúnculto. Por el contrario,
pueden ser útiles, servir para uso
cuotidiano en su condición de
recipientes; cuando no tienen esa
condición, participan de lo inme­
diato por reproducir lo que está
en sus vidas: sus miedos, sus
deseos, la existencia del hombre
dentro de un mundo fuerte y extra­
ño (enel sentido de poco conocido
y menos dominado). Esas cerámi­
casdicentodo eso en el más sen­
cillo lenguaje y a los colecCionis­
tas corresponde el mérito de
haber encontrado esas admirables
huellas de un pasado que se des­
conoce casi voluntariamente por
quienes deberían tenerlo como
orgulloso timbre de nobleza. La
cerámica anterior a la llegada de
los navegantes españoles perte­
nece a la v¡da de los artistas que
la forjarol1, lo cual no equivale
a decir que sea realista; está
viva a cuatro siglos de distancia,
aunque sus autores acompañen
desde entonces la·sencilla reali­
dad de sus sueños. No es el fondo
del tiempo esa verdad admirable.
Sólo es la brillante superficie
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de los sueños, que se hacen etep­
nos al contacto del fuego. Por ello
la tierra adquiere calidad y dure­
za de piedra y de metal así sea
nada más que barro. La colección
de los Mannil sirve para aprender
una vez más esa lección de las
manos sabias en el oficio de crear
formas que no tienen relaci6n de
realismo sino dfi vida a través del
barro y el fuego. Quede para los
eruditos el estudio de las lmeas
ydelosrelieves. A nosotros nos
basta con señalar en esas cerá­
micas el trabajo de los hombres
que en nuestra tierra vivieron,
antes de la llegada de los nave­
gantes europeos. Para los que
dedicaron tiempo y buena inten­
ciónen agrupar esas cerámicas,
sirva el agradecimiento de quie­
nes podemos admirarlas hoy por
la voluntad de ser útiles demos­
trada lujosamente en un negoció
admirable, superior al dinero,
por cuanto es negocio de cultura
voluntariamente desconocido por
los herederos de aquellos anti­
guos artistas a quienes mucho
deben los artistas de hoy, así
deseen ignorarlo.

GUILLERMO MENESES

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0




